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El teatro y la política: un contradictorio “des-enlace” 

Por Javier Andrade Córdova 

El primer acto que ejecuta un actor al subirse a escena debe significar una imprescindible confesión: 
“yo actúo, consecuentemente, todo lo que haré a partir de ahora es ficción”. El arte teatral se 
construye sobre la paradoja del mentiroso que afirma que todo lo que dice es falso. En esa 
revelación está su postura ética: reconocerse como una gran mentira, no figurarse ser la realidad, 
ni presumir de ello. Entonces sí, puede escudriñar en la verdad de la condición humana y encontrar 
una solución a esa paradoja: el actor, mentiroso profesional que reconoce que lo que dice es ficción, 
se acerca -en las ocasiones en que logra convocar a sus musas-, a las verdades más profundas y las 
expresa. Desde esa plataforma ética, el Teatro legitima en su acto creador la transgresión de los 
límites entre lo real y lo ficticio, la construcción de mundos con lógicas propias; en resumen, el 
jugueteo imaginativo con la realidad. 

Hoy en día el ejercicio político pretende convertirse en un gran teatro, en un gran espectáculo. Para 
ello, sin embargo, convoca a los aderezos del arte escénico y no a sus profundas verdades. La 
comparecencia de los mandatarios frente a sus mandantes constituye un acto público relativo al 
ejercicio del poder y a las disputas que le son propias, por lo tanto, su esencialidad política debe ser 
puesta en evidencia por más dura o árida que resulte. Parecería que la consigna es volver esa 
comparecencia atractiva llenándola de futilidades que la confunden con un show de circo de 
provincia: maestros de ceremonia, musiquillos, payasitos, actorcillos y figurantes. 

La política escondida detrás del espectáculo culmina siendo como el lobo vestido de oveja. La 
paradoja del mentiroso se trastoca en el esplendor auto afirmativo del embustero que testifica 
sobre sí mismo que todo lo que dice es la pura realidad. ¿Cuál es su prueba de autentificación? Los 
aplausos que arranca a quienes lo escuchan. Éstos, sin otra posibilidad de réplica que no sea emitir 
expresiones afirmativas acerca de lo que el poder dice sobre sí mismo, culminan siendo meros 
figurantes de talk show. 

Convertir la asamblea cívica para el tratamiento de los temas de interés público en un espectáculo 
da lugar al vaciamiento de su sentido político y a la alienación de los espectadores, cuya reflexión 
es subestimada y subyugada bajo una descarga de afectos primitivos y reduccionistas. ¿Laura de 
América, Moria Casan, Cristina, se parecen a Silvio Berlusconi y su pléyade de imitadores? En las 
estrategias de comunicación y en los efectos que ejercen sobre la gente son todos muy similares. 

Habría que concluir que el verdadero teatro, el Teatro de la creación artística, por todas estas 
razones, hoy más que nunca, es necesario e irremplazable. Deberá prevalecer como instancia ética, 
pues constituye la más esencial antípoda de la politiquería en el poder. En este contexto, 
además, tendrá que luchar para que aquel no lo marginalice o lo encarcele en la mazmorra de la 
propaganda. 
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